
La evangelización hoy
 
1. Cada contexto histórico ha supuesto un reto para la evangelización.
                                                
2. Desde el Concilio Vaticano II se define así la evangelización:

“Llevar la Buena Nueva a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, 
transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad” (EN 14).

 
3. Evangelizar exige métodos, procesos, pedagogía adecuada... Pero tarde o temprano, 
tenemos que dar a entender que el seguimiento de Jesús implica toda la vida.
 
4. Evangelizar supone un proceso muy largo. El Directorio para la Catequesis (1997) dice que 
es  un “proceso por el que la Iglesia, movida por el Espíritu, anuncia y difunde el evangelio en 
todo el mundo, de tal modo que ella:
 

- Impulsada por la caridad, impregna y transforma todo el orden temporal, asumiendo 
y renovando las culturas;

- da testimonio entre los pueblos de la nueva manera de ser y de vivir que 
caracteriza a los cristianos;
- y proclama explícitamente el evangelio, mediante el “primer anuncio”, 
llamando a la conversión.

- Antes de todo esto se decía que era la pre-evangelización... Hoy ya no 
hablamos de “pre...”. Es ya evangelizar, un primer anuncio.

 
- Inicia en la fe y vida cristiana, mediante la “catequesis” y los “sacramentos de 
iniciación”, a los que se convierten a Jesucristo, o a los que reemprenden el camino de 
su seguimiento, incorporando a unos y reconduciendo a otros a la comunidad cristiana.

 
- Alimenta constantemente el don de la comunión en los fieles mediante la 
educación permanente de la fe (homilía, otras formas del ministerio de la Palabra), los 
sacramentos y el ejercicio de la caridad;

- y suscita continuamente la misión, al enviar a todos los discípulos de Cristo a 
anunciar el evangelio, con palabras y obras, por todo el mundo” (DGC 48).

 
5. El término más usado hoy es el de Nueva evangelización.
 

- No es volver a una situación de cristiandad.
- No es conformarnos con cualquier cosa.
- “La nueva evangelización -dirigida no sólo a cada una de las personas, sino también a 
enteros grupos de poblaciones en sus más variadas situaciones, ambientes y culturas- 
está destinada a la formación de comunidades eclesiales maduras, en las cuales la fe 
consiga liberar y realizar todo su originario significado de adhesión a la persona de 
Cristo y a su Evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con Él, de existencia 



vivida en la caridad y en el servicio” (Chl 34). 
 
- Ante todo, intenta llamar la atención para que seamos conscientes del nuevo contexto social 
y eclesial en el que nos movemos.
 
- De esta definición es necesario destacar varias expresiones:

- “Variadas situaciones, ambientes y culturas”.
- “Formación de comunidades eclesiales maduras”.
- “Originario significado de adhesión a la persona de Cristo”.
- “Existencia vivida en la caridad y el servicio”.

 
6. El animador tiene que vivir esta tensión: mantener el equilibrio entre una oferta seria y 
exigente y suscitar el atractivo del mensaje.
 
7. Condiciones fundamentales de la evangelización:
 

1. Planes concretos, procesuales, evolutivos...
2. Apuesta firme por los dos polos: la persona y el grupo.
3. Confianza en la persona hasta las últimas consecuencias.

 
“Sólo crecemos cuando somos amados; sólo crecemos para aquellos que nos 
aman y creen en nosotros. Cada uno de nosotros ha crecido en la medida en 
que ha sido amado, y ha dejado de crecer cuando ha dejado de ser amado... Me 
parece que había que sustituir el verbo “amar” por el verbo “creer”: no es 
posible amar a todo el mundo, pero sí es posible creer que en cada persona hay 
un rescoldo que reavivar, una liberación que favorecer, un espacio -tal vez 
escondido o ignorado- en el que es posible el encuentro gozoso”. 

 
- Esto implica por parte del educador en la fe, el catequista, el animador... cercanía a la 
figura del joven, a su mundo, a sus problemas... Con educadores adultos a veces 
hemos hecho un ejercicio que difícilmente aprueban: les preguntamos si conocen 
una serie de canciones... Vosotros, los jóvenes, tenéis la suerte de ser cercanos. Pero 
cuidado: no hay que olvidar que se requiere un “plus”: una formación, un 
convencimiento... No hay “que ir de guays”, por más que nos creamos que eso viste 
mucho y abre todas las puertas. A la larga, termina por cerrarlas todas. 

 
8. El joven, evangelizador de los demás jóvenes: 
 

            - “Los jóvenes deben convertirse en los primeros e inmediatos apóstoles 
de los jóvenes, ejerciendo el apostolado personal entre sus propios 
compañeros, habida cuenta del medio social en que se mueven” (AA 12).

 
- “Quiero dirigiros ahora una palabra... a los jóvenes que realizáis actividades 



educativas en diversos lugares, obras e instituciones. Me refiero especialmente 
a los educadores del tiempo libre y a los que estáis incorporados a las diversas 
actividades de la pastoral juvenil... A vosotros os toca la apasionante tarea de 
vivir como cristianos en esta cultura que es particularmente la vuestra. Estáis 
dentro de una sociedad que siente, piensa, se expresa y actúa en formas que a 
vosotros os son naturales... Por ello, recae sobre vosotros el reto de ofrecer la 
imagen, no sólo teórica, sino también práctica... de lo que quiere decir ser 
cristiano hoy y aquí... La síntesis de la vida y la fe cristiana realizada en cada 
uno de vosotros ha de ser especialmente significativa para quienes se han de 
fijar en vosotros con la intención, más o menos explícita, de hallar los sujetos 
en los que puedan identificarse como cristianos... De vuestras vidas dependerá 
la “verdad” existencial y cristiana de lo que transmitáis a partir de la 
experiencia gozosa de vivirlo en vosotros mismos” (Setién). 

                                                                                                


